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Según estudio: 
7 de cada 10 chilenos donaría 

sus órganos al fallecer 
· Un 54% de 

los encuestados 
ha conversado 
con su familia 

directa sobre su 
voluntad de ser 

o no donante, 
frente a un 31% 

que no lo ha 
hecho y un 15% 

lo ha hecho, 
pero de forma 

superficial. 

El 74% de los chilenos afirma que donaría sus 
órganos al fallecer según el estudio de opinión 
realizado por la Facultad de Medicina de la Uni-
versidad de los Andes, que buscó conocer las di-
ferentes posturas que tienen los chilenos frente a 
la donación de órganos. La encuesta analizó una 
muestra de 1.239 desde Arica hasta Punta Arenas, 
hombres y mujeres mayores de 18 años y de los 
cinco grupos socioeconómicos del país.

Si bien, la voluntad por donar es alta, este dato 
no se refleja en la realidad nacional en donde la 
tasa es de 9 por millón de habitantes, lejos aún de 
países como España (entre 40 a 50 por millón de 
habitantes).

“Tres de cada cuatro chilenos tienen la volun-
tad de ser donante, lo que se contrasta cuando le 
preguntas a la familia si quiere donar los órganos 
de un familiar fallecido con muerte encefálica, 
donde solo un 50% acepta donar los órganos. 
Tenemos un 50% de negativa familiar versus un 
75% de chilenos que sí quiere donar”, explica el 
Dr. Erwin Buckel, jefe del Programa de Trasplan-
tes de Clínica Universidad de los Andes. 

El estudio también buscó conocer las princi-
pales razones de por qué los chilenos no dona-
rían sus órganos, trasparentando que un 29% no 
lo haría por desconfianza en el sistema de listas 
de espera de órganos, un 19% no lo haría por 
temor a que lo dejen morir para usar sus órga-
nos, mientras que un 16% afirma que no lo haría 
por desinformación sobre el proceso de consen-
timiento. 

Por otro lado, la encuesta midió cuánto saben 
los chilenos sobre la donación de órganos. Los 
resultados muestran que 8 de cada 10 personas 
no ha recibido últimamente información útil so-
bre la importancia de donar, además, 3 de cada 
5 encuestados no conocen o no han conocido a 
lo largo de su vida a una persona que haya sido 
trasplantada. A este dato se agrega que, un 60% 
de los chilenos no tiene noción de la cantidad de 
personas que están en lista de espera por un ór-
gano en Chile. 

“Hay más de 2.000 chilenos que están en lista 
de espera y cuya única limitación para salvarse de 
la muerte -o para dejar de estar conectados a una 
máquina varias horas al día por varios días a la se-
mana- es la disposición de órganos. Tenemos en 
Chile la tasa de donantes más baja comparativa 
con el mundo desarrollado y la misma tasa de do-
nantes desde hace 20 años. No hemos mejorado 
nada, nuestra organización y cultura no ha logra-
do mejorarla. Todos podemos necesitar un órga-
no, pensamos que solo lo necesitan los enfermos, 
pero cualquiera de nosotros, aunque hayamos 
sido sanos toda la vida -o nuestros hijos, nietos, 
sobrinos, hermanos, papás, etc.- puede necesitar 
un órgano en algún momento de su vida. Espe-
ramos que haya un sistema que funcione para los 
que están en lista de espera y para los que even-
tualmente estarán en ella en el futuro”, detalla el 
Dr. Buckel. 

Frente a esta realidad, el estudio consultó qué 
emoción le produce este dato concreto de que 
Chile está dentro de los países donde menos se 
dona órganos en el mundo, lo que arrojó que a un 
32% de los encuestados le genera preocupación, 
a un 27% decepción y a un 13% tristeza.

Finalmente, la medición arroja que un 54% 
de los encuestados ha conversado con su familia 
directa sobre su voluntad de ser o no donante, 
frente a un 31% que no lo ha hecho y un 15% que 
lo ha hecho, pero de forma superficial. 

El Partido Comunista 
chileno de antes y de hoy
Abundan especialistas en comentar la existencia del 

Partid Comunista. Pero, en general, se aprecian prejuicios 
e ideas sin mucho fundamento, también insultos y mala fe, 
especialmente en las redes. Pero hay que considerar que 
vivimos en un ambiente con un anticomunismo cultural, 
especialmente en los sectores más burdos morales y 
educacionales -el llamado lumpen-. Así, en un revoltijo de 
palabras, insultos hablan de zurdos, progres, ideólogos, 
estatistas, rojos, etcétera, hasta que sale la palabra 
cargada de odio: ¡comunista!

¿Cómo se llegó a esto? Sin duda la dictadura contribuyó 
bastante ya que ocupó la palabra para simplificar la enorme 
cantidad de nombres y siglas tan habituales en la izquierda, 
de suerte que comunista significara para los no muy listos 
cosas como opositor, militante político de cualquier partido, 
terrorista, subversivo o cualquiera palabra negativa. Hubo 
una época en que el partido comunista fue muy apreciado 
entre nosotros, en 1970 era uno de los tres partidos 
comunistas más grandes del mundo occidental junto a los 
de Francia e Italia. Una gran cantidad de músicos, actores 
e intelectuales estaban afiliados al partido. Además, tenía 
una respetable representación parlamentaria y gran 
presencia en las universidades y liceos.

Era considerado un partido muy serio y doctrinalmente 
muy ortodoxo, sin disidencias públicas. El partido comunista 
chileno, como prácticamente todos los del mundo era muy 
dependiente ideológicamente de la Unión Soviética, por lo 
que su modelo de socialismo, revolución e interpretación 
del marxismo concordaban con lo que emanaba de Moscú.

De ahí que el partido reconociera algunas 
organizaciones como verdaderamente correctas, pues 
les daba una especie de certificado de corrección política, 
los demás quedaban execrados. Nunca maduro, Ortega u 
otros líderes latinoamericanos llegados al poder habrían 
sido socios del PC chileno, no aprueban el test de la 
blancura comunista.

Por ello es que los partidos comunistas del mundo 
no apoyaron ningún intento revolucionario que ellos no 
encabezaron, como en Cuba, en que ese partido estaba 
en el gobierno del dictador, o en Bolivia en que no apoyó 
a la guerrilla del Che, entre otros muchos casos fuera de 
la ortodoxia comunista moscovita, los que no tenían la 
licencia de verdaderos revolucionarios. Los demás eran 
renegados o herejes, muchas veces ni siquiera eran 
considerados izquierdistas. De todo lo anterior, se infiere 
que el partido comunista ha tenido un gran viraje.

Posiblemente todo ocurrió después de la implosión 
del bloque del socialismo real, cuya icónica expresión 
fue la vaída del muro de Berlín. Situación que no sólo 
afectó al campo comunista y sus partidos, sino que, 
insospechadamente, también tocó a la social democracia. 
Pero sin duda el discurso comunista quedó bastante 
mermado, especialmente al quedarse sin el gran referente, 
la Unión Soviética. No se conservó la explicación 
economicista de la sociedad y sus procesos de cambio, 
lo que eclipsó al proletariado como motor de la historia, 
debiendo la clase obrera compartir ese sitio con nuevos 
actores marginados por otros motivos no económicos, se 
abandonó la lucha de clases. También la oferta de una 
sociedad mejor, el socialismo, quedó para el recuerdo. 
Nuevas banderas individualistas, derechos de algunos 
pocos y no de las masas numerosas y una adhesión 
al aborto libre insospechada, nuevas banderas que 
provocarían un escalofrío a Luis Emilio Recabarren.

A nivel macro también hay novedades. El partido 
comunista absolvió de todos los errores a los que antes de 
la caída del muro eran unos réprobos, como China y Corea 
del Norte, y ahora basta tener un discurso antiimperialista 
para obtener credenciales de izquierda correcta, como lo 
muestra en América latina el pintoresco y trágico régimen 
dictatorial de Maduro. Difícil que la tierra sea el paraíso de 
toda la humanidad, con estos socios.
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